
 

Dia Internacional de los Pueblos Indígenas 
 

La vida, dignidad y autonomía indígena continúan en riesgo: exigimos 
mayor compromiso, respeto y protección de los Estados 
 

En el Día Internacional de los Pueblos Indígenas, la Red Internacional de Derechos 
Humanos Europa (RIDHE) reafirma la urgente necesidad de visibilizar las múltiples 
amenazas que continúan enfrentando las comunidades indígenas en toda 
América Latina y el Caribe. La expansión de actividades extractivas, la frontera 
agrícola y la invasión de sus territorios persiste la violación sistemática de sus 
derechos ancestrales, dañando los ecosistemas de los que dependemos todos y 
afectando la vida, cultura y ambiente. 

Esto sucede bajo un contexto de profundización de la violencia contra líderes, 
lideresas y personas defensoras indígenas, agravada por la impunidad que limita la 
defensa de sus derechos y la participación política. Esta situación socava la 
autonomía y la gobernanza indígena, pilares esenciales para la autodeterminación 
y la preservación de sus formas de vida. 

La exclusión estructural que enfrentan los Pueblos Indígenas se manifiesta en 
múltiples obstáculos para acceder a servicios básicos culturalmente apropiados y 
para participar plenamente en las decisiones que impactan sus vidas. Desde RIDHE, 
donde trabajamos con estas comunidades desde hace años, hemos podido constatar 
la urgencia de que los Estados implementen políticas inclusivas que reconozcan 
sus conocimientos tradicionales y aseguren la protección integral y el respeto 
pleno de sus derechos colectivos. 

El financiamiento dirigido a Pueblos Indígenas continúa siendo insuficiente y refleja la 
falta de reconocimiento efectivo de su papel en la defensa ambiental y cultural. A 
pesar de su contribución fundamental a la conservación y mitigación del Cambio 
Climático, sólo un 7 % de los fondos climáticos internacionales se canaliza 
directamente a organizaciones indígenas, limitando su autonomía para diseñar e 
implementar proyectos basados en sus saberes ancestrales. Esta exclusión 
financiera perpetúa la desigualdad estructural y contradice los compromisos 
internacionales de garantizar el derecho a la participación y autodeterminación de 
los pueblos originarios. 



 

Por otra parte, se evidencian retrocesos preocupantes en los espacios 
institucionales y mecanismos de protección que respaldan los derechos 
indígenas en la región y el mundo. La reducción de la presencia y actividades de 
organizaciones genera un vacío crítico en la supervisión y defensa de los derechos 
humanos, exponiendo a las comunidades indígenas a mayores riesgos de violaciones 
y limitando la rendición de cuentas estatal. Esta erosión de los espacios 
institucionales vulnera el derecho a la protección efectiva y a un entorno seguro 
para el ejercicio pleno de sus derechos colectivos. 

Desde la RIDHE llamamos la atención, de manera especialmente alarmante, que la 
niñez indígena enfrenta una crisis humanitaria que evidencia las profundas brechas 
estructurales de discriminación y exclusión histórica. Cerca del 43 % de la infancia 
indígena en la región vive en condiciones de pobreza multidimensional, lo que 
afecta gravemente su acceso a una educación de calidad, a servicios de salud 
adecuados y a entornos libres de violencia.  

Este contexto se agrava con altos índices de embarazos adolescentes y maltrato, que 
vulneran los derechos fundamentales de niñas, niños y adolescentes indígenas, 
perpetuando ciclos de desigualdad y comprometiendo su desarrollo integral y 
futuro digno. 

En esta línea, la RIDHE recuerda a los Estados de América Latina y el Caribe su deber 
de garantizar financiamiento directo y suficiente a las organizaciones indígenas 
para fortalecer su defensa territorial y acciones climáticas. Además, es urgente 
restablecer y ampliar la presencia de mecanismos internacionales de las Naciones 
Unidas y de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos, para proteger 
efectivamente sus derechos y asegurar justicia. Asimismo, se debe priorizar la 
atención a la niñez indígena, combatiendo la pobreza, la violencia de género y las 
desigualdades en educación con políticas interculturales y sensibles al género. 

También demandamos reconocimiento y protección integral para las comunidades 
indígenas de personas desplazadas y migrantes, especialmente mujeres y niñas, 
garantizando su acceso a servicios, protección y participación en los procesos de 
acogida con enfoque de derechos humanos. 
 
La Red Internacional de Derechos Humanos – Europa (RIDHE) defiende con firmeza la 
dignidad de los Pueblos Indígenas, valorando tanto la voz y el liderazgo de su 
juventud como el profundo saber ancestral de sus mayores. Reconoce 
especialmente la importancia de asegurar condiciones laborales justas y 



 

respetuosas para las mujeres indígenas en movilidad humana y desplazamiento 
forzado, quienes enfrentan desafíos y vulnerabilidades particulares. 

La RIDHE impulsa el acceso a la educación, la protección de los derechos colectivos y 
el fortalecimiento de la autonomía indígena, convencida de que sólo a través del 
respeto y la participación plena de estos pueblos es posible avanzar hacia 
sociedades más justas, inclusivas y equitativas. 

 

 


